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Gustavo Baz, Vida de Benito Judrez. Puebla, Editorial Cajica, 1972. (Contri· 
bución de la Editorial Cajica de Puebla al Afio de Juárez., NI> 3.) 

Entre las múltiples reimpresiones conmemorativa~ del primer c.enteD2rio de la 
muerte de Juárez merece . mencionarse la obra de Gustavo Baz, cuya primera 
edición se hizo apenas fallecido don Benito, en Virtud de que se imprimió el 
afio de 1874, bajo los auspicios de la Casa Editorial f Agencia de Publicaciones 
de Enrique Capdevielle y Cia., en México. Es decir, cuando ro autor mntaba 
menos de veinticinco años y, por tanto, tenIa escasa preparación. ~ trata más 
bien de un paneg/rico al patricio oaxaqueño, al mismo liempo que de un 
homenaje al liberalismo, en vista de que el padre del autor había figurado 
prominentemente en el grupo jacobino de los liberales; el (aDlO5O "héroe del 
jueves santo", cuando con su caballo penetró, un jueves santo, a la catedral 
metropolitana. Sin embargo, Gustavo Baz habla ejercido el periodímlo dode 
1870, lo que se nota en la fluidez. Además, tenia facultades de dramaturgo: 
dos afios después de publicada la biografía de Juárez estrenaba en la capital 
la obra Celos de mujer, y ya antes habla estrenado Fernanda. RepetiII1Ol!l: se 
trata de un escritor bien dotado, aunque no, propiamente, de un hÍlltoriador. 
Veamos, para darnos cuenta de la tónica de' la obra, los párrafos iniciales de la 
introducción: 

La corpulenta encina que ha resistido por tantos aflos el embate del aquilón 
y las tempestades de la montaña, no representa en toda su grandeza a la 
existencia de un hombre ante cuya voluntad se estrellaban las ambiciones 
de los reyes y los esfuerzos de los partidos. 

Estudiar esa existencia, conocerla desde sus primeros años y analizar rus 
virtudes y sus errores, he aquí una obra que viene a ser en mmpendio la 
historia de las revoluciones meJdcanas, porque la vida de Benito Juárez está 
vinculada en la historia polltica de su país. 

Poco después agrega: 

Su vida como hombre público no tiene ejemplo en nuestrassociedadet. 
Luchar por un poder efectivo, jugar la existencia por un triunfo probable, 
es muy común; pero luchar, combatir tan sólo por cumplir un deber, tener 
e inspirar una fe, nacida de la ciencia a la luz del derecho; aceptar todos 
los infortunios, todos los desastres para cumplir el juramento becho sobre la, 
aras de la patria, he aquí lo que es verdaderamente rublime. Y esa lucha 
de Juárez contra el destino, fue también la lucha de dos partidos polfticOlS; 
fue la lucha de~ derecho contra la fuerza, de . las esperanzas de un pueblo 
contra el escepticismo de los tiranos. ¡Cómo si esta lucha que lIenó de 
sangre el territorio nacional, era grandiosa y trascendental, no/babIa de viTÍr 
con la existencia! 

Por tanto, los lectores no pueden llamarse a engafio. Desde el prinopto 
aparece el tono grandilocuente del orador. Ya indicábamos que resulta dificil 
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que un descendiente de don Juan José Baz, el de la "batalIa del jueves santo", 
pudiera ser imparcial. Sin embargo, cuando anoaliza las dificultades de Juár~l 
frente al Congreso de 1861, indica que "a veces aquel cuerpo hizo una oposición 
injusta al ejecutivo que procuraba rodearse de los hombres de más energla 
y de más prestigio, pero oposición más útil, más grande, más provechosa que 
la servidumbre que han mostrado otros congresos posteriores. Las votaciones 

oindependientes de aquella cámata derribaron a los ministerios, y el presidente 
segula en lo posible la política que le indicaba la representación nacional. 
Eran los dlas de oro de la democracia". 

oEsta biograffa de Juárez, escrita por Gustavo Baz, diplomático y, cuando la 
redactó, muy joven todav(a, es la primera que se publica sobre el mencionado 
estadista. Tiene ese indudable mérito; también, el de hacer un buen retrato 
de la época. De manera que la deficiencia que al principio sefialames, ele ser 
panegírica, no le resta los méritos que tiene desde otros puntos de vi~ta. Incluye 
un breve prólogo redactado por Manuel del Rlo Goveaquien hace una breve 
IIetIIblanza del autor. 

Daniel Moreno 

Marie Ballew Bingham, A Catnlog o{ the Yucatdn Colleetioll on Mir:rofilm in 
the University o{ Alabama Libraries. With an Introduction by W. Stanley 

Hoole. Tuscaloosa, Alabama. The University of Alabama Press, 1972, 
100 + (2) p. 

En esta publicaCión, la Universidad de Alabama nos ofrece el catálogo de la 
colección de documentos yucatecos microfilmados que se encuentra en la biblio· 
teca de la misma Universidad en Tuscaloosa. 

El catálogo, que fue elaborado por la señorita Marie Ballew Bingham, eneal'· 
gada de la catalogación de las bibliotecas de la universidad mencionada, va 
precedido de una introducción, preparada por el doctor W. Stanley Hoole. 
decano de las bibliotecas de la universidad, y uno de los que participáron 
en la seiección del material que se microfilmó. 

En 'su introducción, el doctor Hoole nos hace saber cómo y porqué se micro­
filmó esta colección. La relación entablada entre el doctor Alfredo Barrera 
VázqUCI, director del Instituto Yucateco de Antropología e Historia en Mé­
rida, y el doctor Raymond F. McLain, decano de Programas Internacionales 
de la Universidad de Alabama. a consecuencia de unas investigaciones arqueo· 
lógicas que inició dicha universidad en X Kuhicán, Yuc., hace alrededor de 
diez afios, hizo posible que el doctor Barrera Vázquez solicitara a esa univer­
sidad que preservase en microfilm la colección de documentoS yucatecos de! 
instituto, muchos de lo.~ cuales se deterioraban debido a su antigüedad, a las 
condiciones del clima y al uso de que han sido objeto. 

Afias más tarde, en 1967, el doctor Edward Terry, director de estudios lati· 
noamericanos de la universidad, de acuerdo con los doctores Barrera Vázquez 
y Clemente López Trujillo, director de o la Hemeroteca de Yucatán, arregló 
que el doctor Stanley Hoole Cooperara con ellos en la selección del material. 
El doctor Hoole envió el equipo necesario ); ese mismo afio el decano de la 
extensión universitaria. el señor John R. Ndrton, mandó al fotógrafo Ronald 
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Hample. Una copia de los documentos quedó en el instituto en Mérida. y el 
negativo ell la biblioteca de la Universidad en TuscaIoosa de AJabama. 

En 19710el doctor Hoole regresó a Mérida con e! doctor Asael T. Han~. 
antropóIogo, para microfílmar material adicional; contó Duevamente con la 
cooperación del doctor Barrera Vázquez y del doctor López. El gobernador. 
Carlos Loret de Mola, manifestó entonces su interés en el programa de micro­
filmación y en una mayor cooperación entre los Estados de Yucatán y Alaba­
ma, y por ello se hicieron planes para microfilmar más documentos y publica.r 
un segundo volumen dd catálogo. 

El volumen impreso contiene muchos artIcules únicos en liu género, especial­
mente impresos yucatecos, libros, panfletos, documentos oficiale'l. manu~critos 
y otros materiales. En total contiene 1760 entradas para tftulos, 164 para 
periódicos y 322 referencias cruzadas, o sea 2246 entradas en total, onlenacbs 
alfabéticamente, que representan cerca de 30000 anlculos. 

La gran mayoria de estos documentos pertenecen al !ligio ~IX, el que se haya 
muy bien representado en esta colección; a su vez hay pocos del xx.. Hallamm 
algunos más refcrentes al siglo XVIll, sobre todo testamentos y asuntos legales. 
y muchos menos encontramos del 5iglo XVII. entre ellos una edición de Tácito 
de 1615 y la Descripción de las Indias Occidentales. de HcrrCTa, de 1601, junto 
con su Historia general, publicada de 1601 a 1615 . Del !!iglo XVI 5ólo encon­

tramos un manuscrito; una probanza solicitada por Diego Alonso Ramos en 
1569; pUC1l, aunque aparece un vocabulario en lengua maya de Antonio de 
Ciudad Real y un manuscrito de la obra de Lancb. ambas son copias fotos­
táticas. 

Aunque muchos de los documentos se encuentran en español, ha., alguTlCl 
en lengua maya, otros en latín, además de una cartilla huasteca y un arte 
del idioma lapoteco. 

El catálogo C1I una ayuda valioslsima para todo estudioso de Yucatán, e-.pc' 
cialmente para e! intcresado en el siglo XIX, pue-.to que los documentos que 
en él han quedado registrados abarcan prácticamente todO!! los ~ de la 
vida de la península a partir de la conqui~ta espallola. 

Virginia Guroea 

David A. Brading, Los orlgenes del Nacionalismo Mexicano, ttad_ Soledad 
Loaeza Grave, México, Secretaria de Educación Pública, 1973, 224 p. (Sep­
Setentas, 82) . 

DC1Ide las primeras páginas del C1Itudio de Brading ct\contramO!! un intento M 
significación del concepto de nacionalismo. el cual será utilizado C011ltJ maTOO 

conceptual en el desarrollo de la obra. Sin embargo, el propósito de la misma 
no es, obviamente. la de desentrañar el sentido del concepto, sino el de procedCT 

a una investigación que permita sentar las condiciones de posibilidad históri­
cas y sociales que ocasionaron el surgimiento, en un ámbito determinado. de 
un fenómeno calificado de nacionalismo. J 

El autor, joven historiador de nacionalidad inglesa" se habfa dediado a la 
historia ecOnómica y Bocial, como lo dcmuéstra su obra Miner., and Mercha,,~ o 
in Bourbon Mexico; sin embargo, en la presente se aleja del campo de lo 




